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R ecuerdo mi primer encuen-

tro con la “represiva policía 

balaguerista”.

“¡Ah! Tú eres de los que 

vuelan chichiguas”.

“No, no agente”.

“¿Si no vuelas chichiguas, para que tie-

nes esa?”, apuntó su índice acusador a mi 

chichigua, clavó sus punzantes pupilas 

policiales en las infantiles mías, me sentí 

atrapado. Enmudecí, se me cayeron las lá-

grimas, yo era un niño cuando el gobier-

no convenció al país de que los culpables 

de los apagones éramos los chicos que vo-

lábamos chichiguas.

Negociamos, prometí destruir mi chi-

chigua, el policía “me dio un chance”, hui 

despavorido, levantando una nube de 

polvo.

Balaguer, sin “administración pasada” 

para culpar, buscó funcionarios creativos.

Luis Abinader, sin “administración 

anterior”, para culpar; incapaz de re-

solver el problema eléctrico, retorna a 

Balaguer, culpa al pueblo. El “cambio” 

J.C.MALONE 

¡Estos tipos son 
bravísimos!

TESTIGO DEL TIEMPO

Publica lunes, miércoles y viernes
admitió en el Palacio Nacional, que 

no solucionará el problema eléctrico.  

Pero demanda muchísimo dinero pa-

ra “ver lo que se hace”, mientras, los 

apagones seguirán.

El presidente del Consejo Unifica-

do de las Empresas Distribuidoras de 

Electricidad (CUED), Celso Marran-

zini, explicó el origen de los apago-

nes, y su necesidad de muchísimo di-

nero.

Los responsables de los apagones, se-

gún Marranzini, son los dominicanos 

que consumen mucha energía y la pa-

gan, y quienes la consumen sin pagar, 

todos somos culpables, aceptémoslo.  

Marranzini nos perdonará, si le entre-

gamos RD$1,500 millones mensuales, 

$72 mil millones al 2028.

Sin flujograma de inversión y resul-

tados con plazos establecidos, quiere 

US$300 millones anuales por cuatro 

años, US$1,200, al 60x1 son RD$72 mil 

millones en este gobierno.

Julio Sauri, jefe eléctrico de Balaguer, 

era un poeta metafórico, místico, alegó-

rico, nos levantó la mirada al cielo, la 

solución es divina, las pecaminosas chi-

chiguas eran culpables.

Marranzini, jefe eléctrico del “cambio”, 

es poeta interiorista. Quiere RD$72,000 

millones para “ver” si alcanza niveles de 

pérdidas “anhelados”, financiaremos sus 

“anhelos”. Dijo que los apagones seguirán 

este año, que “quizá” en el 2025-2026, 

RD$36 mil millones más tarde, llegare-

mos a “la meta anhelada”, reduciendo 

pérdidas.

Marranzini habló con su cara seria, 

¡estos tipos son bravísimos!, pronto re-

tomarán otras técnicas balagueristas, 

como reprimir culpables.

La Junta Central Electoral (JCE) 

de la República Dominicana 

ha sido, desde su fundación en 

1923, un baluarte de la democra-

cia en el país. Durante su cente-

nario ha evolucionado, adaptándose a cam-

bios sociales y políticos, consolidándose como 

una institución comprometida con el man-

tenimiento actualizado del Registro Civil y la 

Transparencia Electoral.

Bajo la actual gestión, el pleno de la JCE ha da-

do un importante salto cualitativo hacia la mo-

dernización e innovación de sus procesos, con-

virtiéndose en el único órgano electoral a nivel 

global, en obtener cuatro certificaciones ISO en 

el 2023, con sus correspondientes ratificaciones 

en el 2024.En tal contexto, destacamos que, con 

la toma de decisiones colegiadas, el pleno de la 

JCE, en su primera reunión, adoptó la propuesta 

de su presidente, Román Andrés Jáquez Liran-

zo, para la búsqueda de la obtención de las certi-

ficaciones ISO, una iniciativa que ha posicionado 

a la JCE como una entidad pionera en la mate-

ria. Estas certificaciones incluyen: 1.     ISO 9001 

(Calidad): Garantiza que los procesos de la JCE 

sean eficientes, transparentes y centrados en el 

ciudadano, asegurando la precisión en la gestión 

de datos y resultados electorales. 2.     ISO 54001 

(Calidad Electoral): Proporciona un marco para 

gestionar todos los aspectos del proceso electo-

ral, promoviendo la fiabilidad y exactitud en cada 

etapa.  3.     ISO 27001 (Seguridad de la Informa-

ción): Permite a la JCE implementar un sistema 

robusto para proteger datos sensibles, como la in-

formación personal de los votantes y los resultados 

electorales, especialmente contra ataques ciberné-

ticos. 4.     ISO 22301 (Continuidad del Negocio): 

Establece un marco para asegurar la continuidad 

operativa de la JCE ante eventos adversos, garan-

tizando la realización de elecciones sin interrupcio-

nes significativas.

La implementación de estas normas ha fortale-

cido la confianza de la población y de organizacio-

nes internacionales en los procesos electorales de 

la República Dominicana, elevando el perfil inter-

nacional de la JCE y posicionándola como un mo-

delo a seguir en la región. Sin dudas el apoyo de la 

Organización de Estados Americanos (OEA) fue 

crucial en la asesoría durante su consecución, lue-

go del acuerdo firmado para lograrlo.

En ese sentido, mencionamos que para nadie es 

un secreto que, en un entorno democrático, la in-

tegridad y transparencia de los procesos electora-

les son esenciales para mantener la confianza de la 

población y la JCE ha demostrado un compromiso 

firme con estos principios, utilizando las certifica-

ciones ISO como una herramienta clave para ga-

rantizar la calidad, seguridad y continuidad de sus 

operaciones. Finalmente, es evidente valorar y visi-

bilizar que Román Jáquez Liranzo ha liderado una 

transformación significativa en la JCE, consolidan-

do su papel como garante de la democracia en la 

República Dominicana; a través de la obtención y 

ratificación de esas certificaciones y otras múltiples 

acciones, la JCE ha mejorado la calidad, transpa-

rencia y seguridad de sus procesos ademas forta-

lecido la confianza de la población y la integridad 

democrática del país, siendo esto una clara señal 

de que la JCE está en buenas manos.

Modernización de la JCE 
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